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EMIL  LEDERER 

 

(1882 - 1939) 

 

 

 

 

 

Nació en Pilsen, imperio Austrohúngaro. 

 

 Estudió leyes y economía en Viena y en Berlín, “donde participó en seminarios 

avanzados conducidos por Karl Menger, Eugen von Bohm Bawerk y Gustav von Schmoller” 

(Dickler, 1987). “Fue muy influido por Eugen von Phillippovich, uno de los denominados 

‘socialistas de salón’” (Esslinger, 2003). Obtuvo un segundo doctorado, en economía, en 

Munich, en 1911. 

 

 Entre 1918 y 1931 fue profesor en Heidelberg, “sucediendo a Werner Sombart en 

Berlín, a partir de 1931” (Dickler, 1987). “Un par de años después, con la llegada de los nazis 

al poder, se vio obligado a emigrar a Estados Unidos por razones políticas y ‘raciales’” 

(Esslinger, 2003). “En colaboración con E. Jaffé, Joseph Allois Schumpeter y Sombart, así 

como Max y Alfred Weber, editó el Archiv fur Sozialwissenschaft und Sozialpolitik, la 

renombrada revista técnica de ciencias sociales, cuya publicación cesó bajo el régimen nazi” 

(Dickler, 1987). 

 

“En Nueva York encontró un nuevo hogar académico en la ‘Universidad en el exilio’, 

como informalmente se denominó a la escuela graduada de la Nueva Escuela de Investigación 

Social (NSSR), que ayudó a organizar como principal asistente de su fundador Alvin Johnson. 

Fue su primer decano hasta 1939, cuando sufrió un par de operaciones en un mes, y falleció… 

Luego de migrar, rechazó el enfoque marxista en sus trabajos sociológicos y de ciencia 

política” (Esslinger, 2003). “En la NSSR trabajó en problemas relacionados con el ciclo 

económico y el desempleo tecnológico, junto a Adolph Lowe y a Hans Neisser” (Blaug, 1999). 

 

 

 

 ¿Por qué los economistas nos acordamos de Lederer? Entre otras cosas, porque fue un 

“destacado economista socialista durante la república de Weimar” (Blaug, 1999). ‘Es un 

austromarxista casi olvidado, porque su enfoque no convencional no era compatible ni con el 

enfoque de Harrod-Domar, ni con la teoría neoclásica, que tanto criticaba” (Esslinger, 2003). 



 2 

 

 Es autor de El problema del asalariado moderno. Su base teórica y estadística,  

publicado en 1912; Las organizaciones económicas, publicado en 1913; Fundamentos de la 

teoría económica, publicado en 1922; Despegue de la teoría económica, que viera la luz en 

1931; Cambio tecnológico y empleo, también publicado en 1931; Plan económico, publicado 

en 1932; Progreso técnico y desocupación, publicado en 1938; y El Estado y las masas: la 

amenaza de la sociedad sin clases, publicado en 1940. 

 

 “Realizó contribuciones pioneras para entender la significación social, política y 

económica, de la gran empresa privada, conducida de manera burocrática. En un trabajo 

publicado en 1912 realizó un importante trabajo teórico y empírico, que resultó ser el primer 

análisis integral de las condiciones laborales, y las actitudes políticas, de los asalariados. 

Ulteriores trabajos, realizados en colaboración con Jacob Marschak, mostraron cómo la 

racionalización de la producción, junto con la división burocrática del trabajo en la 

administración, formaron las bases para el surgimiento de una nueva clase media; concluyendo 

que la evolución de la estructura de clases en las sociedades capitalistas avanzadas, socava la 

estabilidad política y hace emerger el espectro del fascismo” (Dickler, 1987). 

 

 “Su libro de texto avanzado, publicado en 1931, incluye una autorizada exposición y 

crítica de las teorías objetiva y subjetiva del valor… Para él, la adopción de las tecnologías 

modernas requiere la integración vertical, una alta proporción de capital fijo y sustanciales 

costos fijos… Los rendimientos crecientes a escala, lejos de ser una anomalía, forman el punto 

de partida de su teoría de los ciclos económicos. La desproporcionalidad en el crecimiento de la 

demanda por bienes de inversión y de consumo se debe a la inevitable inflexibilidad de los 

precios, en ausencia de fuertes tendencias equilibrantes. Los carteles, que administran los 

precios y fijan cuotas de producción, son el resultado natural de esta tendencia determinada por 

la tecnología, para incorporar las economías de escala. Pero la capacidad de planeamiento 

individual de las burocracias industriales no puede evitar la mala asignación de los recursos, así 

como la periódica subutilización y desacumulación de capital” (Dickler, 1987). 

 

 “La cuestión de la relación entre el cambio tecnológico y el mercado laboral interesó a 

los ‘economistas reformistas’ que trabajaban en las universidades de Kiel, Francfort y 

Heidelberg” (Esslinger, 2003). “El rápido cambio tecnológico ahorrador de mano de obra es 

considerado por Lederer un factor clave para explicar la severidad del desempleo durante la 

Gran Depresión… El trabajo es desplazado, no sólo por la racionalización de las operaciones, 

sino también por el desplazamiento de capital, de las empresas estáticas que no emplean las 

nuevas técnicas… Enfatizando la distinción entre cambio tecnológico ahorrador y absorbedor 

de mano de obra, criticó a John Maynard Keynes por no haber analizado la dinámica de largo 

plazo. La inversión en planta y equipo incorpora nuevas técnicas. No es la falta de proyectos 

rentables, sino la abundancia de proyectos de racionalización recontrarentables, lo que genera 

desempleo estructural, por encima del creado por el ciclo económico. El gasto público es 

necesario para estimular la economía, pero no es suficiente para eliminar el desempleo masivo. 

Se necesita planeamiento nacional democrático para atraer capital a las nuevas industrias, que 

ofrecen puestos de trabajo adicionales” (Dickler, 1987). “A diferencia de David Ricardo, en 

Lederer el problema del desplazamiento laboral, como consecuencia de la introducción de 
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maquinaria, se debe a la desigual distribución intersectorial de capital, que es un prerrequisito 

de la introducción de tecnología ahorradora de mano de obra” (Esslinger, 2003). 

 

 “Junto a Schumpeter, para teorizar cultivó un estilo austríaco, pero no dogmático. 

Enfatizaba la importancia de la incertidumbre, el espíritu empresario, las fuerzas 

desequilibrantes (como el cambio tecnológico) y la subyacente inestabilidad del capitalismo. 

En 1931 afirmó: `la dinámica capitalista no es sólo desarrollo, sino también destrucción’” 

(Dickler, 1987). 
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